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habrá divulgado todavía la noticia. Y si
logramos alcanzar el barco...

— ¡Dios lo quiera!
—No hables de Dios. Me repugna esa

hipocresía después del crimen á que tú nos
has empujado.

— Mi intención era buena—gritó el viejo
levantando los brazos con desesperación.
—Tú no debías reprochármelo. Fué sólo
por ti, por dejarte rico y bien reputado.

—S$1; siempre lo mismo. Todas tus in-
tenciones vienen de Dios y todos tus actos
del diablo.

—Ya estamos listos, señores —dijo Samp-
son reapareciendo.

-—— Girdlestone y su hijo llegaron á la orilla
del mar, donde les esperaba un pequeño

- bote. El barco estaba anclado algo más
adentro. dd

A los pocos instantes se les reunieron
- Sampson y su hijo provistos cada uno de
una linterna. Ambos estaban vestidos de

tela impermeable en previsión de una no- -
Che lluviosa. |

—Los trajes de ustedes no son los más
á propósito para el caso —dijo el pescador.
—Se van ustedes á mojar de firme.

—Eso es cuenta nuestra—replicó Ezra.
—¡Partamos!

-— Subieron al bote. El mar estaba tan agi-
tado, que les costó mucho trabajo llegar
al barco, aunque apenas había doscientos

- metros de distancia.

—Prepara el bichero—gritó Sampson á
su hijo. a

—Está, padre. : ul
El bote atracó al costado del barco y los

-cuatrohombres subieron á bordo.
Los marineros se pusieron á la manio-

bra y ayudados por sus dos pasajeros con-
siguieron largar la enorme vela parduzca.

-— Unaracha de viento acostó el barco has-
ta tocar el agua con la arboladura. Los
-— Giirdlestone se mantuvieron dificilmente,

_asidos á las cuerdas.
—Nuestra cámara no es muy lujosa—

- dijo el pescador;—pero, con todo, me pa-
rece que irían ustedes mejor abajo. ¡

- —CGracias —repuso Ezra; —por ahora
preferimos permanecer en el puente.
¿Cuándo cree usted que llegaremos á los

Downs? E

—A este paso, mañana, poco de:zpués
de mediodía. :
. Los pescadores se entregaron silencio-

,
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samente á su cometido. El uno, á gober-
nar el timón; el otro, á orientar las velas.

Los3 pasajeros, apretados el uno contra
el otro á causa del frío, absortos en sus
pensamientos, no hablaban. De repente,
al doblar un recodo de la costa, apareció
ante ellos el priorato. Todas las ventanas
estaban iluminadas y se veían sombras pa-
sar y repasar continuamente.

—¡Mira!—dijo Girdlestone en voz baja
á su hijo.

—Ya lo veo. La policía no ha perdido el
_biempo.

El viejo inclinó la cabeza y por la pri-
mera y última vez de su vida, se cubrió la
cara con las manos y lloró amargamente.

—Algo así pasará el lunes en Fendurch
Street. ¡En las oficinas de Girdlestone!...
¡Dios mío! He aquí el fin de una larga vida
de trabajo... ¡Oh, mi firma, mi casa!... Eso
me rompe el corazón.

Y volvió á caer en su negro mutismo,
mientras el barco continuaba su carrera so-
bre las olas del Canal de la Mancha.
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LA VISIÓN DEL CAPITÁN HAMILTON MIGGS -

Varias veces en su vida había demostra-
do Ezra que sabía tomar rápidamente su
partido en los momentos más difíciles;
pero nunca acreditó mayor serenidad que
en la terrible ocasión de su fuga. Mientras
huía había formado su plan, y ahora esta-
ba seguro de que si lograban alcanzar el
navío de Miggs, escaparían á la persecu-
ción de la ley. | | ces |

El «Aguila Negra» había descendido el
"Támesis. Aquel mismo sábado, tan fecun-
do en trágicos acontecimientos, debía an-

clar en Granesand continuando desde luego
hasta los Downs, donde esperaría nuevas
instrucciones de la firma.

Si los fugitivos le alcanzaban á tiempo,
| era probable que Miggs estuviese aún ig»

norante de lo sucedido. i css
Ezra llevaba, cosidas en el forro de su

chaleco, cinco mil libras del Banco de In-
glaterra, con las que podría, si escapaba de En
la justicia, probar fortuna de nuevo al otro
lado de los mares. En cuanto á su padre, |


